DR. EDUARDO LADISLAO HOLMBERG 
Una página de la historia de la Sociedad Entomológica Argentina 


Por su consagración exclusiva a la ciencia, por su dedicación a la 
enseñanza y por su actuación. como entomólogo, botánico, zoólogo, 
profesor, investigador, publicista y literato, el doctor Holmberg se co- 
loca a la par de Burmeister por la universalidad de sus conocimientos 
y por su extraordinaria inteligencia. Había nacido en Buenos Aires, 
el 27 de junio de 1852 y estudió en la Universidad de esta capital,- re- 
cibiéndose de doctor en medicina en 1880, pero años antes ya se había 
orientado hacia las Ciencias Naturales y en 1872 efectuó un viaje de 
estudio al Río Negro, coleccionando insectos, plantas y piedras; en 
1875 fué nombrado profesor de Historia Natural en la Escuela Nor- 
mal de Profesoras N.° 1 y posteriormente realizó varios viajes al Tan- 
dil, Chaco, Misiones y al Delta. En 1878 fundó junto con Enrique 
Lynch Arribalzaga la revista “El Naturalista Argentino”, en la cual 
publicó sus primeros trabajos entomológicos. 

La Academia de Ciencias de Córdoba lo designó miembro titular 
en esa época; después desempeñó una misión oficial en el Uruguay a 
pedido del gobierno de ese país y al regreso fué nombrado inspector 
de enseñanza secundaria, incorporándose más tarde a la Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

En esta Facultad desempeñó en forma brillante y personalísima 
la cátedra de Botánica; fué uno de los primeros que en el país abrazó 
la teoría darwiniana. 

Desempeñó la dirección del Jardín Zoológico durante muchos años 
y era un notable políglota. Colaboró en el libro del censo de 1895, 
parte zoológica, donde da una clave para clasificar coleópteros. 

Pero Holmberg sobresalió como entomólogo y aracnólogo; fué 
maestro y animador original durante toda una época. Su libro sobre 
“El joven coleccionista de Historia Natural” es aún clásico entre nos- 
otros. Su temperamento era versátil, mas privilegiado por su enci- 
clopedismo. erudición y clarísima inteligencia. Falleció en esta ciu- 
dad a los 85 años, el 5 de noviembre de 1937. 
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Su bibliografía comprende más de 200 números; lo que a ento- 
logía se refiere está fichada en las publicaciones del Ing. Lizer y Tre- 
lles y del doctor Orfila. La enumeración completa de sus obras fi- 
gura en una entrega de Darwiniana, la hermosa revista de nuestro 
maestro, el profesor doctor Hicken. 


H 


Párrafo aparte merecen las actividades del doctor Holmberg en 
la primera “Sociedad Entomológica Argentina” fundada en Córdoba 
por el doctor Weyenbergh en 1873, pues desde su origen figura su 
nombre en la lista de socios en el “Periódico Zoológico", órgano de 
dicha Sociedad, en pág. 16; más adelante, en 1874, aparece como se- 
cretario (P. Zool., pág. 252); en pág. 261 se da cuenta de la do- 
nación de un trabajo del doctor Holmberg para la biblioteca de la So- 
ciedad. En la misma revista, pág. 277-78 el doctor Weyenbergh 
prologa y hace el elogio de un estudio del doctor Holmberg que sigue 
en págs. 279-302, sobre arácnidos con 7 nova species y 1 plancha. 

En pág. 334 hay otra cita bibliográfica sobre otra publicación 
de Holmberg. 

Sabido es que la Sociedad tomó, a partir de 1875, el nombre de 
Sociedad Zoológica Argentina. El doctor Holmberg era el único so- 
breviviente de los fundadores de esa entidad, pues su compañero En- 
rique Lynch Arribalzaga, el otro, desapareció en 1935. 


HI 


Todo lo que antecede es conocido, mas a lo que referirme quiero, 
y es motivo de esta modesta nota, es la actuación de Holmberg en 
nuestra Sociedad. 

Cuando el 14 de noviembre de 1925 se reunió en el secular local 
de la calle Perú el Museo Argentino de Ciencias Naturales auspiciado 
por el señor Director Prof. M. Doello Jurado, el grupo de entusias- 
tas que anhelaba la constitución de la S. E. A., nuestro ánimo se en- 
tonó y se consideró el mejor augurio para la sociedad en cierne el ver 
aparecer en el lugar, la figura venerable y consular del doctor Holm- 
berg, el astro máximo de nuestra ciencia, quien al tomar saiento pro~- 
nunci palabras de adhesión al acto y manifestó ser oportuna y acer- 
tada idea. 

Su presencia fué acogida con aplausos y el que habla, que presidía 
la memorable reunión propuso se designara al Dr. Holmberg presi- 
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dente de honor, lo que la Asamblea resolvió por aclamación (véase Bo- 
letín de la S.E.A. N” 1, pág. 5). 

El Dr. Holmberg tomó parte activa en la discusión de las bases y 
su clara firma, figura la primera en el acta de la constitución: de la So- 
ciedad (Boletín de la S.E.A., año 1, N" 1, pág. 6, 1925). 

Por unanimidad se le designó de acuerdo a las bases de otrora 
para presidente de la primera reunión científica a efectuarse el 5 de 
diciembre siguiente. Aceptó complacido y nos dió el título de un tra- 
bajo — el género Cerceris en la R. A. — que pensaba presentar en 
dicha reunión y que figura como el primer trabajo de nuestro primer 
programa de reuniones. 

Posteriormente en 1926, fué designado socio honorario y al ser 
notificado (Bol. de la S.E.A. N.” 2, pág. 4) concurrió al museo y 
tuve el honor de ungirlo como miembro de nuestro excelso areópago 
junto con las otras celebridades de la ciencia argentina: Dres. Gallar- 
do, M. Doello Jurado, Bruch y Lahille, a quienes entregué con emo- 
ción el diploma de honor de nuestra sociedad. 

En 1927 cumplió 75 años; por iniciativa del señor Director del 
Museo Prof. M. Doello Jurado, su discípulo predilecto, se efectuó la 
apoteosis del sabio en la que la S.E.A. estuvo representantada por 
el Dr. Yepes, Sr. Alberto Breyer y el que habla. 

Más tarde, en 1930, concurrimos a su casa con el Dr. Yepes para 
invitarlo a la memorable reunión que por iniciativa del Prof. M. Doello 
Jurado efectuaba la S.E.A. bajo los árboles en el lugar que hoy ocu- 
pa el grandioso edificio del Museo, más su salud declinaba paulatina- 
mente por sus 80 años y no pudo concurrir; fué la última vez que 
lo vimos. . 

Holmberg fué el pfimer argentino que junto con Lynch Arribal- 
zaga se ocupó de los insectos; en homenaje a su memoria propongo a 
los señores consocios presentes que nos pongamos de pie guardando 
el ritual minuto de silencio y me permito sugerir a los señores miem- 
bros de la C. D. que se coloque un retrato del Dr. Holmberg en el 
local de la biblioteca social junto con los de las otras glorias de la 
entomología argentina y que se le dedique el próximo número de nues- 
tra revista. 


E. D. Dallas. 


(Leida en la reunión de la S.E.A. de diciembre de 1937). 








